
ENTRE TODOS 
LOS SANTOS Y NAVIDAD

Estamos entre Todos los Santos y 

Navidad, entre los que se han ido y el 

que viene, los que nos han dejado el 

recuerdo, el sentido y el amor y el que 

nos aporta la plenitud. La vida no pue-

de entenderse sin la muerte, sin el don 

del cuerpo y el espíritu, sin el sacrificio 

y la entrega. Celebramos la muerte de 

Michel Loiret, un compañero querido y 

cercano con el que hemos recorrido to-

dos los senderos de la Misión, más de 

cuarenta años por el Norte de Benín, y 

con él la de tantos otros que nos prece-

dieron y que jalonan las costas del golfo 

de Guinea, hombres y mujeres, semillas 

que dieron la vida a  las iglesias de Benín, 

Togo, Gana, Nigeria, Costa de Marfil… 

en el África occidental. Es el tiempo de 

la siembra y nos preparamos a celebrar 

la Navidad, al hijo del Hombre que vie-

ne, príncipe de la paz y de la vida, que 

nos llena de esperanza y nos impulsa a 

recorrer los caminos, así lo hizo el, y a 

anunciar la Buena Noticia con la plena 

seguridad de que la hará fructificar. Él la 

hará fructificar, pero a nosotros nos toca 

sembrarla, contemplarla y mimarla con 

la alegría del discípulo fiel que no pierde 

nunca la confianza.

QUERIDOS HERMANOS SMA Y FAMILIA DE 
MICHEL LOIRET

Desde este pequeño rincón de Bou-
gou, permitidme que tome la palabra 
porque no me puedo callar y silenciar el 
grito de todos los hijos e hijas del padre 
Michel a los que comuniqué la triste no-
ticia: 

¡NUESTRO QUERIDO PAPÁ! QUE DIOS LE 
BENDIGA.

Es verdad, Michel era nuestro papá 
empezando por mí mismo que conviví 
con él durante ocho años en Kopargo. 
¡Nuestro querido Kopargo y nuestro 
pueblo taneka!. Allí estaba nuestra 
vida.

Marcos de compras

NOVIEMBRE Y 
DICIEMBRE 2014
Año XXXIII. Nº 241

La sonrisa de un padre

(Pasa a la página 2) ➥

Un compañero que se va para la casa del Padre, Michel Loiret, con el que hemos 

trabajado, compartido fatigas, ilusiones, disgustos y esperanzas por tierras de Benín, 

causa una separación dolorosa. Michel era un hombre activo, risueño, cercano y 

generoso con el que se podía contar siempre. Marcos ha vivido con él varios años y nos 

escribe diciendo:
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Su manera de acogerme, de enseñar-
me a comprender y a amar a la gente ade-
más de guiarme por toda la misión. Era 
admirable su generosidad: compartía lo 
que tenía y ayudaba a todo el que llamaba 
a su puerta. Él me enseñó que la mayor fe-
licidad es el darse a Dios y a los hermanos. 
Michel era el más feliz de todos.

CON ÉL DESCUBRÍ LA MISIÓN

Sí, con él descubrí la misión con la que 
había soñado desde un pueblecito de Es-
paña y que marcó toda mi vida misionera, 
tanto que viendo hoy lo que intento reali-
zar hoy en Bougou diez años después, me 
sorprendo utilizando los mismos gestos y 
palabras de Michel.

MANTENER UNA CASA ABIERTA

He querido resucitar lo que viví con él: 
mantener una casa abierta donde todos pue-
dan entrar con libertad y se sientan como 
en su casa, dedicarme a los enfermos y a 
los pobres, darme sin contar la fatiga y la 
edad, construir con un gran sentido estético 
y, sobre todo, dedicarme a los niños y jóve-
nes preocupado por su educación (¡cuántas 
escuelas e internados construyó!)…como lo 
hizo él. Eso es lo que intento hacer.

GRACIAS

Qué más os puedo decir; solamente 
Gracias.

Gracias a Dios de haber podido com-
partir mi vida y la misión con un gran mi-
sionero SMA como fue Michel.

Gracias a toda su familia por haberle 
apoyado siempre en su labor misionera y 
haberme acogido en su seno.

Y gracias a tí, Michel, por todo lo que 
hemos podido compartir en Kopargo.

Que Dios te recompense por todo el 
amor que has sembrado en toda la dióce-
sis de Djougou. 

Marcos Delgado, SMA

La sonrisa de un 
padre

MAYRO, PASTORA DE CABRAS

Esta mañana, al llegar al campamento 
peul, me encontré que mi amiga Mayro 
que estaba malita. Ella es la “duro be’i”, 
la que pastorea las cabras. La he ayudado 
a sentarse a la sombra de un tinglado de 
paños viejos y cazuelas al lado de la choza 
de los padres. Estaba ardiendo de fiebre; 
al rato se puso a vomitar y a cada ins-
tante iba detrás de la choza porque tenía 
diarrea.  Chama, el padre, me explica que 
son los mosquitos los que le han picado y 
le han provocado fiebre y malestar. El pa-
ludismo, que es lo más seguro que tenga 
Mayro, nos está matando. Espero poderle 
ayudar a vencer su paludismo, con sus 
padres repasamos los remedios que le 
podemos recetar.

Hoy Mayro se encuentra mucho me-
jor. Ha recuperado la sonrisa y el buen 
humor, así es que he ido a buscar la 
máquina fotográfica y os mando alguna 
foto. Ya va con las cabras temprano y 
luego se acerca a nosotros para saludar-
nos y escuchar a su padre y a mi hablar 
un peul raro del que no sé si entenderá 

Peul con los peul
Isidro nos manda noticias de su vida, aprendizaje y estudio de la lengua, tradición y 

cultura fulfulde (peul), de las pequeñas cosas de lo cotidiano.

algo; más tarde ayuda a majar el mijo. 
Está en plena forma, lo véis en las fotos.

UNA IGLESIA DE ACAMPADA

De los obispos no sé qué deciros 
más. Ya sabéis que Mons. Cartateguy ha 
presentado la dimisión que ha sido acep-
tada y que Laurent Lompo, el obispo au-
xiliar, será su sucesor. Parece ser que 
Michel se queda un tiempo para ayudar 
a Laurent en su nuevo ministerio. Por mi 
parte, poco que contar. Estoy poniendo 
en funcionamiento un proyecto de alfa-
betización en peul para dos pueblos. Lo 
hago con la ayuda del inspector de la en-
señanza de Gaya y lo financian unos ami-
gos de Plasencia (“Amigos en marcha”).

Y luego, pues mi vivir es vivir en el 
campamento del señor Chama y poco 
más. Bueno, hay que ir pensando en el fu-
turo. ¿Alguien se apunta a venir aquí para 
trabajar juntos? No hace falta CV, sólo 
muchas ganas de estar perdidos en este 
hermoso país que a ratos me impresiona.

Isidro Izquierdo, SMA

Mayro, a la derecha, con su hermana Amo
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La salud de Bio
Bio es un joven  de Gbesaperou, un pue-

blo a 37 kilómetros de Bouka. A los 11 años 
se hizo una herida en una pierna que se in-
fectó con el tiempo; sus padres le llevaron 
al hospital de Bembereké donde estuvo in-
gresado durante un tiempo y allí gastaron 
los ahorros que tenían. Después de unos 
meses el muchacho salió del hospital sin 
encontrar solución a su problema, la infec-
ción seguía activa.

Año y medio más tarde, Jesús, mi com-
pañero, en una de sus visitas al pueblo de 
Bio, se lo encontró con su herida que seguía 
supurando. Intentó encontrar una solución 
y un médico estuvo tratándolo durante otro 
año en vano.

En el mes de Abril pasado, una religio-
sa de Pereré nos avisó de que iba a llegar 
un cirujano de Italia y que si queríamos 
aprovechar la oportunidad podríamos lle-
varle los enfermos que hubiese en nuestra 
misión. Llevamos a Bio y a dos minusváli-
dos más; el médico dijo que el muchacho 
tenía una infección demasiado fuerte y que 
no podía operarle en esas condiciones. En 
Junio lo intentamos de nuevo y un día, bien 
temprano, salimos de Buka hacia Pereré 
donde un cirujano le operó. Nos dijeron que 
la operación había salido bien, pero que la 
recuperación sería lenta.

Nosotros regresamos a Buka y cada 
quince días íbamos a visitarles a Pereré 
para saludarles y aprovisionarles de ali-
mentos y medicinas. El padre de Bio estaba 
continuamente a su lado. El problema era 
que la infección persistía y que, de conti-
nuar así, habría que cortarle la pierna.

Madre mía. Finalmente decidimos llevar 
al muchacho al hospital de Tanguieta donde 
trabajan los hermanos de San Juan de Dios, 
muy lejos de Buka, pero era un hospital 
bien equipado y Bio se podía encontrar en 
mejor situación ya que allí podría seguir sus 
estudios. Allí fuimos y allí le trataron y si-
guen haciéndolo hasta el día de hoy. Yo me 
he venido a España por unos meses, pero 

Jesús me tiene al corriente de la evolución 
del chaval. 

Bio va mejorando poco a poco y hasta 
puede ir a la escuela para no perder el cur-
so. Parece ser que el proceso va a ser largo 
y tendrá que seguir en Tanguieta durante 
una buena temporada. Jesús ha hablado 
con la comunidad cristiana de su pueblo 
que han respondido muy bien y entre unos 
y otros recogen dinerillo y alimentos y se 
turnan para acompañarle en el hospital

Esperamos que Bio se recupere y pueda 
correr y jugar al futbol, que le encanta.

Angel Espuela, SMA

Niños en la cocina
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Tomar la Luna
Rosa y Mariola estuvieron en Benín este verano cuando más arreciaba en España la sicosis del ébola. Han estado allí más de un 
mes y daba gusto escucharlas hablar de sus experiencias, todavía llevaban los ojos iluminados por la luz y colores de África cuando 
pasaron por Asura. He aquí algunos fragmentos de sus diarios.

He decidido escoger fragmentos del 
diario que escribí y compartirlo en este in-
tento frustrado de explicar qué ha signifi-
cado para mí conocer Benín. 

(…)Hay cosas en la vida que se deci-
den y se hacen… Todo el mundo estaba 
asustado con el ébola y hasta yo me hu-
biese echado atrás si no hubiese sido por-
que íbamos a ser Rosa y yo, yo y Rosa. 
Los detalles del viaje hasta aquí sobran, lo 
esencial es esta tierra (…)

LA MISIÓN DE MARCOS

(…)Fuimos bienvenidas por Marcos, 
un hombre que compra la tela para los 
uniformes de una escuela que está empe-
zando a construir. Que pone sus sueños al 
servicio de África y los cumple (…)

(…)Esta misión es un ir y venir de gen-
te, es un sueño de alguien que hace cosas 
para que las personas las disfruten (…)

EN BUKA

A Buka hemos llegado después de unas 
cuantas horas de viaje por una carretera 
internacional (llega hasta Nigeria) con ba-

ches que aunque tuviese mil libretas no 
podría describir.

Aquí he descubierto a Joaquín, un entra-
ñable hombre que lleva 32 años de misión 
y que él pensaba ya finalizada, pero que le 
ha vuelto a enganchar para acompañar a 
Ángel. Ha sido agradable porque nos hemos 
sentado fuera y hemos conversado sobre la 
muerte, pero de un modo sereno y hermoso. 
Luego hemos rezado un Padrenuestro que 
Ángel ha dedicado a todos los antepasados 
que ya están en la casa del Señor, lo ha dicho 
de un modo muy emocionante (…)

MUCHAS EMOCIONES

Hoy es domingo, hemos estado en 
Berubassi, allí me he preguntado ¿Qué 
hace toda esta gente en esta humilde cha-
bola cantando al Señor mientras nosotros 
presumimos de catedrales?

Hemos parado en el hospital de N´dali 
para visitar a un chiquillo con mirada her-
mosa al que le hubiesen amputado la pierna 
si no hubiesen intervenido los misioneros.

Hoy nos hemos marchado Ángel y yo, a 
Lugu. El camino se convierte en trocitos de 
vereda de apenas 20 cm de ancho, al final 

hemos llegado a la pequeña capilla. Durante 
la celebración de la palabra ha comenzado 
a llover con intensidad, incluso hemos teni-
do que esperar un poquito para emprender 
la marcha de vuelta. Nada más salir, el co-
che ha patinado con el barro y nos hemos 
quedado hundidos. Enseguida han acudido 
hombres, niños y mujeres que han cogido 
el coche a peso y lo han sacado.

A TOMAR LA LUNA

Por la tarde, la misión se ha llenado de 
vida porque han venido un montón de ni-
ños a aprender a hacer pulseritas…ya por 
la noche hemos salido “a tomar la luna”.

Mariola y Rosa

Mariola, Rosa y Joaquín en Buka

Este verano pasado Bibiana hizo un 
viaje al Niger y nos escribe contándo-
nos su experiencia.

Este verano he tenido la suerte de 
pisar tierras nigerinas. Quisiera trans-
mitiros en estas palabras miles de sen-
timientos, es como querer explicar un 
olor, un color, un sentimiento... Níger 
ha sido una puerta a un nuevo lugar, a 
un futuro por el que soñar y luchar, una 
nueva tierra donde evangelizar. 

Mi estancia en Gaya me ha hecho 
volver a Vivir, a llenarme y sobre todo a 
encontrarme conmigo y con África y sus 
gentes. 

Doy gracias a los que han hecho 
posible este viaje, doy gracias a todos 
aquellos que han vivido conmigo este 
mes, doy gracias a Dios por tocarme el 
corazón. 

Bibiana en Níger
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El papa Francisco nos recuerda: “Todo 
cristiano es misionero en la medida en 
que se ha encontrado con el amor de Dios 
en Cristo Jesús; ya no decimos que so-
mos «discípulos» y «misioneros», sino 
que somos siempre «discípulos misione-
ros» (EG 120).

La misión es pues obra de todos y es 
una «diaconía», un servicio de colabora-
ción con Cristo en su misión salvadora. 
Así lo presenta el evangelio de Lucas: “Y 
sucedió a continuación que iba por ciuda-
des y pueblos, proclamando y anuncian-
do la Buena Nueva del Reino de Dios; le 
acompañaban los Doce, y algunas muje-
res que habían sido curadas de espíritus 
malignos y enfermedades: María, llamada 
Magdalena, de la que habían salido siete 
demonios, Juana, mujer de Cusa, un ad-
ministrador de Herodes, Susana y otras 
mu-chas que les servían con sus bienes.” 
(Lc 8,1-3). El verbo «servían» (diakoneîn, 
en griego) está reflejando una acción re-
petida en el tiempo, una «diaconía» de 
estas mujeres que han experimentado el 
amor de Dios en su encuentro salvador 
con Jesús y se han convertido, con sus 
bienes, en colaboradoras de su misión 
evangelizadora.

Son muchas las maneras de colabo-
rar en esta misión, según el don del Es-
píritu de Dios que cada uno ha recibido. 
Son también muchos los colaboradores 
que participan, aportando sus bienes, su 
donativo, su sacrificio, su tiempo y dedi-
cación fiel en la venta del calendario, en la 
animación misionera, etc. Lo importante 
es que estemos convencidos que somos 
todos «discípulos misioneros», porque 
experimentamos el amor de Dios en nues-
tras vidas al haber “encontrado al Mesías” 
(Jn 1,41) y estamos profundamente agra-
decidos.

Enrique Ruiz, SMA

La Misión como Diaconía

Invitación
fiesta fundación SMA

Calendario
SMA 2015

Relato Todos somos 
hermanos

II Certamen 
Cuentos de África
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PENSAR Y REZAR

Me pidieron que hablara de los laicos y 
me puse a pensar y a rezar.

En mi interior veo que es cuestión de 
conversión, compromiso y madurez, o al 
menos eso es lo que creo que Dios me pide. 
Igual a alguien más le puede ayudar esta 
búsqueda en la que nos vemos embarcados 
los laicos de la SMA. 

A la luz de la exhortación apostólica 
Evangelii Gaudium, Enrique Elías Dupuy, 
miembro del Pontificio Consejo para los 
Laicos, explica que el Papa Francisco quie-
re de los laicos una conversión radical. Os 
comento lo que me más me ha tocado, en 
cursiva va el texto que tomé de internet.

“El Papa Francisco nos está pidiendo 
una cosa muy radical, la conversión pasto-
ral, la conversión misionera, literalmente el 
Papa está pidiéndo a los laicos del mundo 
entero que nos dejemos de engreimientos, 
que dejemos de estar sentados cómodos, 
que dejemos de pensar que el catolicismo 
es una especie de servicio que nos dan para 
sentirnos tranquilos y cómodos, porque 
eso más bien es una traición hacia Jesús.

LA TENTACIÓN DEL SILLÓN

A mí esto me hace pensar en tantas ve-
ces que he cambiado la misión encomenda-
da por la mía propia, por el sillón. Te pones 
en marcha porque el Señor te lo pide y, de 
repente, me descubro buscando mi sitio 
para quedarme ahí y decir: “por fin ya he 
llegado”.

Compromiso y responsabilidad, que 
vienen después de la conversión. Es decir, 
recibo la gracia de la conversión y ya no 
puedo decir más que sí. El Señor Jesús nos 
está pidiendo y la Iglesia nos pide… que 
nos convirtamos en apóstoles… testimo-
nio vivo de que Cristo es real, de que Cristo 
está vivo, que ha resucitado y que tiene el 
poder de cambiar la vida de todo el mundo 
y… hacernos felices en el cambio total del 
corazón. Al leer la parábola del joven rico, 
pienso que yo no soy así, pero ahora, al 
leer este artículo, me acuerdo de cuántas 
veces he dicho sí a ratos, le reconocí pero 
no fui capaz de seguirle y encima ni siquiera 
me puse triste, por lo menos él reconoció 
a Jesús.

LA IGLESIA SOMOS TODOS

La Iglesia no es cosa de curas y de mon-
jas, que somos todos y todos tenemos nues-
tra tarea, seguir a Jesús las 24 horas del día 
y los 365 días del año. Porque mis padres, 
padrinos y demás familia me presentaron a 
la comunidad cristiana, en el seno de la cual 
recibí el bautismo, y cuando me llegó el mo-
mento, lo confirmé. 

¿Qué puedo hacer?, me pregunto. Elías 
me responde: “muchas veces los laicos 
creen que no tienen nada que hacer porque 
ya están presentes los sacerdotes, las religio-
sas, sin considerar que “hoy en día el trabajo 
de los laicos para llevar la verdad del Evange-
lio es de una urgencia imponente”.

Después de esta pequeña reflexión, ten-
go la sensación de que el Papa Francisco 
no nos dice nada nuevo, sólo nos recuerda 
aquello que Jesús nos anunció en su día y 
nosotros queremos llevar a quién aún no le 
conoce. Que El Espíritu Santo siga soplan-
do con fuerza sobre nosotros.

Lola Agúndez, laica asociada SMA.

La responsabilidad de los seglares

En una catequesis misionera



En la casa de mi Padre hay un lugar para todos (Jn 14,2)

Rezamos por nuestros difuntos.

Mario Luis Busto Martínez, el 12 de octubre de 2014, en Getafe; Horace Dansou Lokossou, el 10 de 
noviembre  de 2014, en París.

Los primeros miércoles de mes, en nuestra casa de Asura, celebramos la Eucaristía  
por nuestros amigos y colaboradores difuntos.

Una preguntilla

Dejadme que os haga una preguntilla. Imaginaos que un día 
encontráis estas dos ofertas de trabajo.

“Se buscan ejecutivos decididos y valientes. Titulación re-
querida: licenciatura en economía y empresariales. Han de cono-
cer 3 lenguas. Sueldo: 5.000 euros al mes, de entrada. Y el obje-
tivo es conquistar, implantar en toda Indonesia o en toda América 
Latina, a Mapfre, Vodafone...”

La otra es esta:

“Se busca gente emprendedora muy decidida. Títulos: no 
tener más que buena voluntad, ganas de ayudar y no juzgar 
(sentirse hijos del Dios de Jesús). Lenguas: las que se puedan 
(ya se aprenderán). Sueldo: muchas aventuras, conocer gentes, 

culturas, otras maneras de vivir, naturaleza. Y también, ¿por qué 
no? pobreza, calumnias y malos comentarios de la gente “eficaz 
y envidiosa”. Objetivo: ayudar al Dios de Jesús y a sus amigos 
a que el mundo sea un lugar más humano, más amable, más 
respetuoso con los demás, con el medio ambiente, los animales, 
el hombre... Implantar en el mundo el proyecto de Dios, que es 
transformar a los hombres por la misericordia”

¿Cual eliges? Alguno dirá que por él/ella elegiría la segunda, 
pero que no se puede.

Nosotros creemos que sí. Somos misioneros, testigos de la 
misión, y de alguna manera testigos de que es posible. Somos 
gente como tú (curas, estudiantes, trabajadores). Queremos con-
tarte lo que hemos visto, lo que soñamos. No es tan difícil.

Queremos crear un sitio dónde puedas hablar de lo que no 
entra en el examen. Ayudarte a hacer realidad lo que algún día 
dices “soñando en voz alta”, darte la oportunidad de hablar de 
lo que sientes, de darle un tiempo a los demás, de conocer otras 
culturas y gentes; de ir a misiones, de ser misionero y por qué no, 
de crear nuevas misiones.

Queremos cuidar tus sueños ¿Te apetece? Te esperamos 
aquí, en este rincón. Puedes dejar tus comentarios, tus preguntas 
y todas esas cosas que no entran en el examen.

Paco Moreno
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Los jóvenes del grupo de Cáritas ju-
venil de la parroquia San Bernardo de 
La Línea, Cádiz, se han lanzado a vender 
calendarios para ayudar a la Sociedad de 
Misiones Africanas en sus proyectos y su 
labor misionera. Son nuestros proyectos y 
nuestra labor también, pues nos sentimos 
miembros de esta gran familia. Como to-
dos los años la parroquia San José nos re-
cibe con cariño y con los brazos abiertos.

También el Grupo Juvenil la Bajadilla, 
de la parroquia Santa María Micaela de 
Algeciras, diócesis de Cádiz, ha hecho su 
primer mercadillo para vender calenda-
rios; y estamos satisfechos por el resulta-
do, pero sobre todo por la acogida y el en-
tusiasmo que ponen los jóvenes y niños.

De nuevo maestros de dos colegios 

de primaria de La Línea, quieren unirse y 
ayudar en esta labor solidaria y misione-
ra. Después de una primera reunión se ha 
acordado que en el segundo trimestre del 
curso, los alumnos y alumnas trabajarán 
algunos aspectos de África, su cultura, su 
naturaleza, y también tratarán de aportar 
su granito de arena solidario.

Otro grupo de jóvenes de una parro-
quia de Algeciras plantea unirse a esta 
hermosa labor, aún está por concretar 
cómo y cuándo, pero interés y ganas no 
faltan.

Como podemos ver la maquinaria está 
en marcha, cuesta arrancar pero una vez 
está funcionando no hay quien la pare, 
¿será obra del Espíritu?

Paco Carrillo

La maquinaria echa a 
andar lentamente pero 

segura
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— ¿Sabes con qué Gusuno creó la Tie-
rra?

— No.

Gusuno vio que si bien el hombre tenía 
dinero y medios para cubrir sus necesida-
des, no tenía un lugar donde depositarlo, la 
creación no estaba completa. De la misma 
manera se percató de que todo lo que había 
ido creando disperso por el universo entero, 
no tenía un lugar estable y firme. Allí faltaba 
orden, por eso un día Gusuno dijo:

— Tengo que crear la tierra.

Lo que es hoy la tierra antes era agua. 
El agua estaba por todas partes, no se veía 
nada más que agua y en el agua Gusuno no 
podía dejar todas las cosas que había creado. 
Hacía falta un lugar sólido que tuviese esta-
bilidad, que no se hundiera. Gusuno decidió 
crear la tierra, pero ¿dónde la iba a colocar? 
No podía ponerla sobre el agua, no tendría 
consistencia. Había que crear otra cosa.

— Tendré que colocar la tierra fuera del 
agua, se dijo el señor del universo. Todo lo 
que pertenezca al agua, que se quede con el 
agua, y todo lo que he creado y anda desper-
digado por los cuatro puntos cardinales, ten-
drá un lugar sólido donde pueda permanecer 
sin peligro a ser arrastrado o pulular por los 
espacios sin rumbo fijo.

Para hacer este trabajo, lo primero que 
se le ocurrió al creador fue enviar a un men-
sajero para que extendiese la tierra sobre el 
agua. Y así lo hizo, pero cuando hubo termi-
nado su trabajo se dieron cuenta de que la 
tierra no tenía demasiada consistencia y el 
agua podía desmoronarla o disolverla en el 
momento menos pensado. El mensajero fue 
a ver a Gusuno y se lo explicó:

— La tierra que hemos hecho no es só-
lida, no es lo bastante firme como para sos-
tener sobre ella a los hombres, animales y a 
todo lo que has creado.

Entonces el creador dijo:

— Vete otra vez allí de donde vienes y 
diles a todos los seres que he creado que se 
reúnan en un rincón apartado donde puedan 
estar seguros. Que no se muevan de ahí has-
ta que se les avise y que si oyen ruido, que 
no se preocupen, que no tengan miedo. De 
todas formas tú te quedarás con ellos para 
tranquilizarlos, mientras yo hago lo que ten-
go que hacer.

El mensajero volvió sobre la tierra recién 
creada y las aguas. Reunió en un rincón 
apartado a todos los seres que Gusuno había 
creado y después le dijo:

— Ya he hecho lo que me dijiste.

Gusuno respondió:

— Muy bien, vuelve con ellos y quédate 
ahí para que no se asusten. Permanece con 
ellos hasta que yo te diga.

Todos los seres del universo se reunie-
ron alrededor del mensajero de Gusuno en 
un lugar apartado y desde allí vieron cómo 
caía desde el cielo unos objetos de grandes 
dimensiones y que hacían un ruido ensor-
decedor:

— ¡Ketem! ¡ketem! ¡ketem!. Temblaban 
de miedo porque creían que aquello era el 
final de sus vidas y de todo lo que Gusuno 
había creado.

— No tengáis miedo, no os preocupéis. 
Es nuestro creador  que está trabajando y or-
denando el universo. Ya me ha prevenido de 
ello y me ha asegurado que a vosotros no os 
pasará nada, les animaba el mensajero.

Vieron cómo caían del cielo rocas de 
todos los colores: rojas, blancas, amarillas, 
grises...y de dimensiones que alcanzaban 
hasta los puntos más alejados del universo 
formando montañas en algunos lugares, en 
otros las piedras caían unas sobre otras y 
se rompían en trocitos pequeños, en otros 
las rocas penetraban en la tierra que había 
extendido anteriormente el mensajero de 
Gusuno.

Gusuno observó detenidamente todo 
lo que había hecho y se quedó satisfecho 
porque le pareció que estaba muy bien, que 
ahora la tierra estaba firme y segura. Faltaba 
un detalle para prevenir el desgaste y la vejez 
de la tierra y por eso creó los árboles, bos-
ques enteros de árboles gigantescos para 
que el agua no pudiese destruir las monta-
ñas con el paso del tiempo ni socavar todo 
lo que Gusuno había puesto sobre la tierra.

Es la razón por la que nuestro creador 
separó completamente lo que pertenece al 
agua de lo que pertenece a la tierra.

Y aquí termina mi cuento.

El mar al fondo

El Origen de la tierra (Cuento Bariba)
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